
         

                  

 

La fe en Dios es el final de una opción libre. Es un don que 

el Señor nos ofrece y nosotros lo acogemos. Así aparece en 

la 1 lect. de hoy, cuando Josué preguntó a todas las tribus de 

Israel si querían servir al Señor o irse con otros dioses. Ellos 

contestaron que servirían al Señor porque era su Dios. Y en 

el Evangelio, cuando muchos discípulos lo abandonaron 

porque no aceptaban sus enseñanzas, Jesús preguntó a los 

Doce si también querían marcharse. Y ellos respondieron: 

«Señor, ¿a quién vamos a acudir? Tú tienes palabras de vida 

eterna». Cada domingo, en la misa, tenemos ocasión de ir 

alimentando nuestra fe en la liturgia de la Palabra.. 

CEE, Calendario Litúrgico-Pastoral 

AL TERMINAR LA CELEBRACIÓN, 
PUEDEN LLEVARSE ESTA HOJA 

PARA LA MEDITACIÓN PERSONAL 
Y COMPARTIRLA CON QUIENES NO HAN PODIDO VENIR 



Serviremos al Señor, ¡porque él es nuestro Dios! 

R. Gustad y ved qué bueno es el Señor 

Es este un gran misterio: y yo lo refiero a Cristo y a la Iglesia 

¿A quién vamos a acudir? Tú tienes palabras de vida eterna 

 

La Palabra de Dios es lámpara que ilumina nuestra vida, saboreada y 

gustada, es la auténtica sabiduría que nos hace poner nuestro 

corazón en lo que únicamente no tiene fecha de caducidad, el Amor 

de Dios. 

Muchos autores están de acuerdo en que, en estos momentos de la 

vida de Jesús, se está cociendo un cierto fracaso. Las multitudes que 

le han buscado por intereses porque “les ha dado de comer”, se 

encuentran con la cruda realidad de que Jesús, profundamente 

humano, es también totalmente divino.  Dios de Dios, Luz de Luz y al 

hablar claramente del misterio de la Eucaristía, ya no sólo las 

multitudes sino también los discípulos, aquellos que le siguen por 

los caminos polvorientos de la vida, se echan para atrás cuando Jesús 

claramente habla de “comer su carne y beber su sangre”. Para un 

judío, como dice Vittorio Messori, es incomprensible beber la sangre, 

donde estaba la vida, y se echan para atrás, ya no le entienden y no 

le siguen. Se han quedado atrapados en un misterio que les desborda 

y les cuesta saber “esperar” la sabiduría de los pobres y se alejan de 

quien es el pan de vida. 

Impresiona la actitud de humildad del Corazón de Cristo. Es como 

“la gallina recogiendo a sus polluelos”. No sabe qué decirles, es como 

una madre que experimenta que se le van los hijos y no sabe qué 

hacer. Por otra parte, no puede callar ni disimular el Misterio central 

de nuestra fe: “le diste pan del cielo que contiene en sí todo deleite”. 



El deleite es el Redentor hecho comida, “pan partido y sangre 

derramada para la vida del mundo”. 

Ante la pregunta de Jesús a “los suyos”, a los de “su casa”, a los que 

había venido y no le recibieron “Vino a los de su casa y los suyos no 

le recibieron”, como queja amarga en el prólogo de San Juan. 

¿También vosotros queréis marcharos? Esperan en silencio dramático 

al corazón de los escandalizados por la Eucaristía. 

Pedro, ¡qué gran hombre!, fraguado en sus debilidades y pobrezas, 

en sus fanfarronerías y en su profunda humildad de que a veces no 

se entera de la fiesta, responde con todos los apóstoles, con toda la 

Iglesia, con todo el deseo de cada corazón humano. “¿Dónde vamos a 

ir sin Ti, si sólo Tú tienes Palabras de vida eterna? En Ti, Señor, hay 

vida después de la muerte y hay vida antes de la muerte. Estando 

contigo todo nos habla de una vida que sólo Tú nos puedes dar. No 

es la vivacidad del mundo que es lo que le ocurre como si sacásemos 

un pez de la pecera, que da saltos fuera del agua, pero es porque se 

muere, no respira, tiene vivacidad de salto, pero se muere. La muerte 

es más que vivacidad. Ese pez vive feliz en el agua aunque no dé 

saltos  

Jesús que es la vida, la vida sin fin, es como estar dentro del agua y 

aunque no demos saltos de vivacidad estamos vivos. Jesús es la vida, 

es el camino verdadero. 

+Francisco Cerro Chaves (Obispo de Coria-Cáceres) 

«Convenía atraerlos por este medio, porque si los hubiese halagado, hubiesen 

creído que aquello tenía algo de humano, entendiendo que hacían una gracia a 

Jesucristo no dejándole. Pero manifestando que no necesitaba de su obsequio 

ni de que lo siguiesen, los retuvo más y por esto no les dijo marchaos, porque 

esto hubiese sido tanto como despedirlos, sino que les preguntó si querían 

marcharse, apartando de ellos toda fuerza y necesidad y no queriendo que se 

detuvieran por la vergüenza, porque el retenerlos por necesidad sería lo mismo 

que si se marchasen. Mas Pedro, amante de sus hermanos, conservador de la 

amistad, respondió a nombre de todo el grupo. Por esto sigue: "Y Simón Pedro 

le respondió: ¿A quién iremos?"». (San Juan Crisostomo) 



CRISTO LIBERTADOR 

Autor: Carmelo Erdozain 

 

CRISTO NOS DA LA LIBERTAD, 

CRISTO NOS DA LA SALVACIÓN, 

CRISTO NOS DA LA ESPERANZA, 

CRISTO NOS DA EL AMOR. 

 

Cuando luche por la paz 

y la verdad, la encontraré. 

Cuando cargue con la cruz 

de los demás, 

me salvaré. 

 

Dame, Señor, tu palabra, 

Oye, Señor, mi oración. 

 

Cristo nos da… 

 

Cuando sepa perdonar de 

corazón, 

tendré perdón. 

Cuando siga los caminos del 

amor, 

veré al Señor. 

 

Dame, Señor, tu palabra, 

Oye, Señor, mi oración. 

 

Cristo nos da… 

 
COMO BROTES DE OLIVO 

Autor: Lucien Deis 

 

COMO BROTES DE OLIVO 

EN TORNO A TU MESA, SEÑOR, 

ASÍ SON LOS HIJOS DE LA 

IGLESIA 

 

El que teme al Señor será feliz, 

feliz el que sigue su ruta. 

 

Del trabajo de tus manos 

comerás, 

a Ti la alegría y el gozo. 

 

Y tu esposa en el medio del 

hogar 

será como viña fecunda. 

 

Como brotes de un olivo, 

reunirás 

los hijos en torno a tu mesa. 

 

El Señor bendecirá al hombre 

fiel 

con esta abundancia de bienes. 

 

A los hijos de tus hijos los verás, 

la gloria al Señor por los siglos. 
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